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REPRODUCCIO 

No. 1.a5 � s de Junio de 1Q25 ,e- ·romo VII 

Director, El,IAS JIMENKZ HOJAS 

San José. Costa Rica - Apartado No. 2.30 

(a 
. . 

mtsena be ([osta �ica 

burant� el coloniaje 

1o hay noticia de que ning-una otra 
de las colonias española de América 
fuera tan pubre y desvalida como la 
de Costa Rica, fundada en la s<•gnnda 
mitad del siglo xv1. 

En realidad, Co ta Rica fué para el 
gobierno de E paña cual una finca que 
no produce ni lo indi pen a ble pura los 
gastos de administrac-ión. De ahí que 
no hubiera llegado a despertar en él 
verdadero interés. 

Aparte de lo que por tradición sabe­
mos los descendientes de los primeros 
colonos, existen muchos documentos 
relativo a la vida de la pobre y ol­
vidada colonia. 

Hé aquí los fragmentos de algunos, 
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entresa011do de l.l Colección de docu­

nientos para la llistoritt de Costrz Rica, 
recogido::; por el LirPnciado don León 
Fcrná11de:ti. 

De 1a información hecha a pedimen­
to del procurador índico de Cartago 
sobre que la pro,·incia de Co ta Rica 
no ha pagado nunca alcabala. Años de 
1G31 a 1G32.

De la declaración tfo G,lspar Nü.iiez 
de Oviedo, nno de los vario te:tig-u 
presentado·, todos lo:-. cuales dijernn 
más o meno· lo mi ·mo. ('I'omo VII, 
página 1!)5). <1 l

« • . •  los \O<.:Íno e moradores de 
esta dicha provineia están pobres e 
viven <:on .. ·urna mü,eria, a�i por lo 
que dic.:ho e eomo por no haber come 
no hay en e,;ta dieha prq,vincia 

0

má 
�ranjcria que u1rn. milpa de maíz } 
bhra11za de trigo que alguw.:; hace1 
y de pt en con idernción y muy rn-
11uc,, por el poco aYio qnr h.iy d 
naturale · e iudio¡.;, y lu� dicha. 1, 
branzas sirven para el su tento d· 
s11.· easas e familia y tal vez 1. 

(J) NoTA.-Sc procurará conservar la forma d
original, salvo la. Hcl'Utuación. 
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alcanzan para ello, y a. i mismo . ue­
len comprar alo-una ropa para ve -
tirse y la dicha us cosa que true­
can por harina y vizcocho, y como 
la. e111e11teras y co:eeha. son de 
poca co11sidcrnción no alcanzan a¡

poder ningún vecino vestir su perso­
na hijo. ni aun moderadamente, 
por cuya causa viven rotos �· cmpe­
iiados �' en la mayor miseria y po­
breza que :e puede imagi11ar> ... 

De la carta dl•l Gobenwc.lor D. Juan 
Fra11ci ·co 'áenz a S. l\f., de Uartngo, 
a G de mi izo de 1G7F m,iH de un siglo 
dt·:pu s de la fundac·ic'Jn de la colonia: 

«El día 26 de abril do 1Gí4 recibí 
h po:e ión de e te gobierno de Co ta 
l ica... Y cumpliendo con el real
mandato, uo e.·cu ·o representar a
Y. H. llf. hall· e:ta pro,·iucia con
tall corto: medio. parn . u defensa,
r¡ue aun no alcanzan para !-OCorrer
Ja · vi,,.ía' que :e ponen en la co ta
d la mar del norte .:obre el río de
,latina y Huene, y tan deshecha una
eompaiiía pagada que tiene e. ta pro­
vinc·ia de guarnicióll, que su número
110 r ,,a de treinta y . eis hombres, 
tan mal ·ocorridos que fJOr las mu­
<"lias necesida.de: que padecen de 
hambre y desnudez, cada día va a 
meno. 
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Continúan e por e ta razón en estos 
vecino lo recelo de er sopre ados 
de los enemicro que de ordinario 
infe ·tan e ·ta costa , robando las 
hacienda que hay en ella y obli­
guudo a de poblarla , o la mayor 
parce, por hallar e tan in defen a, 
qu ni la v1g1a tienen pue to e­
guro para u re guardo por haber 
de a. i ·tir en la playa a cuerpo des­
cubierto, que iempre que el enemigo 
quiere la a.pre. a, atormenta y mata; 
y hace su entradas talnndo la tierrn, 
con el 'eguro de que no puede ser 
ofendido por llegar tarde la noticia 
a esta ciudad; que tiene esta provin­
cia tan pobre que .-u vivir ólo con­
si te eu una labrnnza que no alcanza 
para el su tellto ordinario; de que 
resulta ir cada día en diminución su 
gelltio, iendo una de las mejores 
provinda que V. R.M. po ee y má 
de ea.da de los enemigo , a i por su 
fertilidad como por la comunicación 
de ambos mares, que en siete mar­
chas atravie an de una a otra mar: 
qne i lo enemigo (no lo permita 
Dios) pusieran el pie en ella, es cierto 
que en e tos reino no hay fuerza 
parn echarle, por lo fuerte de u 
terreno que con muy pocas fortifica 
ciones se hace inexpugnable ... 

Hay ha ta quinientos vc·cinos d · 
todas suertes, españoles, mestizo � 
mulato , y cerca de quinientos iudio 
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tributarios en veintidós pueblo ; cuya 
cortedad de gente aflige en us cora­
zone el recelo de perderse con las 
ciertas noticias que de alguno pri-
ioneros que tengo en e ta ciudad, 

apresados en las playas de la costa 
del norte en las continuas entradas 
que nos hacen por aquello puer­
to ; y por verse tan in defensa, pues 
en toda esta provincia no hay levan­
tado un palmo de tierra de fortifica­
ción, ni en la co ta ni en los pa os 
de la montaña; y a no haber, por 
carta mía, socorrídome vue tro pre­
sidente de Pannmá, don Alon o Mer­
cado, con do cienta armas de fuego 
(aunque del de echo de Panamá), 
pólvora, cuerda y balas y fierrn para 
pertrecho , no se pudieran juntar en 
In oca ión cincue11ta armas corrien­
te ... > (Tomo V, página 349.) 

Del informe del Gobernador don 
Dieo-o de la Haya Feináudez a . .M.­
Cartago, 15 de marzo de 1719. (T. V, 
pág. 475). 

« ••. E ta capital con ta de una 
Í"'le. ia y una ayuda de parroquia, 
un convento del señor an Francisco, 
do ermita y ·etenca casas fabrica­
da de adobes de tierra y cubiertas 
de teja· y a poca distancia por todas 
partes se halla guarnecida de unas 

413 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



montaña eminentUma iendo la 
má:,; elevada en la que e tá un vol­
cáu de agua, pues e tando se,parado 
de e,,ta ciudad mús de dos leguas 
pureee, egún su altura, que lo tiene 
sobre ella; y por tiempo nacen y 
proeeden de e te voleán diferentes 
temblores que han arruinado y mal­
trntado u templo y ca as. 

En medio de la poca. casas con 
que se halla esta ciudad, son muchos 
meno lo vecinos que la habitan 
por tener ns haciendas de campo 
en los contornos de ella, en las que 
ordinariamente re ideu por la suma 
pobreza del paí , pue pasan de más 
de tre cienta: familia la que están 
en los campos, las mis en ca as de 
paja, atenidos para. el preciso alimen­
to n. criar cuatro cabezas de ganado 
vacuno y hacer us embrados de 
malees; y solamente vienen a la ciu­
dad en los días festivos para oír 
mi a, iendo cierto que en los demá 
días apenas se hallan de diez a doce 
hombre ; y por lo general todos vi • 
ten rú ticameute, contentándose la 
má mujeres de las familias má 
prineipales con una mera aya de 
picote, mantilla de bayeta verde y 
ombrero blanco, in que éstas conoz 

can el manto, arracadas, joyas 1. 

sortijas, porque no las usan, ni m 
nos tienen para comprar dichos adbt 
rentes; ld que he tenido que memorar 
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diversas veces, sia hallarme capaz pa­
ra remediar nece idades tan notorias 
como a cada paso encuentro, no sólo 
en lo pobres habitadores de e,;ta ciu­
dad y sus contornos, pero nbimismo en 
los demás de toda la provincia ... 

Lo tratos y comercio de esta pro­
vincia son muy cortos y de poca 
sustancia para sus vecinos; la razón 
es porque el zurrón de cacao que 
vale en toda ella veinticiuco pe os, 
para sacarlo del valle de Matina a 
la ciudad de Cartago tiene de co to 
eis pesos, y para dársele alguna 
alida. es nece ario traficarlo a la 

provincia de l\icaragua, y para e to 
e paga un peso de derechos y otro 

cinco de conducirlo, y la má veces 
lo venden por Yeinte pe os, co11 que, 
en lugar de tener algún adelanta­
miento, e atra an, perdiendo más de 
la mitad de su valor. 

E to mi roo sucede con el ebo de 
vaca que del valle de Bagaces co­
mercian con Panamá, re pecto a que 
de una re acan do o tres arrobas 
y las venden cada una a ocho rea­
les a cambio de género , con que 
apenas gozan de ella tres peso , 
valiendo en pie más la dicha cabeza 
de ganado; y por no haber <.:¡uien la 
compre, hacen los dueño diferentes 
matanzas ·o\ameute con el fin de 
aprovecharse del poco sebo que tri­
butan. 

4l5 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Los do género, referido on los 
únicos de-1 comercio de e ta provin­
eia, la cual e la má · pobre y mise­
rable de toda la América, hallándose 
u vecinos cada día con mayores

atracos en medio de u11a muy limitada
decencia con que pa. an· y por últi­
mo, la moneda c:orriente e el grano
de cacao, in que se eouozca el real
de plata en lo pre ·ente en toda ella,
ni haberse podido de cubrir de don­
de tuvo la derivación y título de
Costa Rica endo tan ·umamente 
pobre. 

Cosas particulares tengo observa­
da en esta provincia en el corto 
tiempo que ha torné pose ión de mis 
empleos, siendoalguuas ba tante repa­
rables, pues en toda ella no e halla 
barbero, cirujano, médico ni botica, 
ni qne en la ciudad capital ni en 
las demás poblaciones se venda por 
las calles ni en la plazas o tiendas 
género ninguno come··tible; razón por 
que cada vecino es preciso haya de 
sembrar y criar lo que ha de gastar 
y con ·muir en u ca a al año, ha­
biendo de ejecutar e to mi mo el 
n-obernador, porque de lo contrario 
pcrPciera; y olamente en la ciudad 
de Cartago hay pesa de carne de 
vaca do días a la semana> 

e 

u 

d 

a 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



Del informe del c,1 pitán don Tomás 
López del Con al, te.sorcro de Cnsta 
Rica, . obre las entradas y alid,1 de 
la real caja de la provincia. C?rtago, 
27 de febrero de 1731. (Tomo IX, pá­
gina 178). 

<También está agregado a este 
situado el ramo de la aca de zurro­
nes de cacao, el cual . u impo ición 
fué en lo que saliesen por lo dos 
puertos de mar que tiene e ta pro­
vincia, pero la �-a dicl1a pobreza de 
ella ha llegado a tanto extremo que 
no le ba quedado comercio alguno 
rná que el que escasamente y para 
expirar da el ebo ... 

. . . de modo que si la adver!>idact 
de frutos corre como hasta aquí, será 
inexcusable en lo Yenidero que para 
guardar e to reales dominios se en­
víen medio de otras Cnja� par& mu 
chos gasto > • • •

Del expediente relativo a la erec­
ción, en el banio de La Lajuel::i , de 
una iglesia, ayuda de parroquia de,la 
de Villa Vieja de Heredia. Año 1782 
a 178f>. 'Tomo X, pág. 109). 

Exposición presentarla por don Juan

.Mannel del Corral, cura propio de la 
iglesia parroquial del Valle d� Villa 
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Vieja de Heredia, al Obi ·po de Nica­
ragua y Costa Rica, don E teban Lo­
renzo de Tristán. q ne había venido a 
hacer su visita pastoral: 

... ,He manife tado a V. . Ilu · 
trísima los dafío, y perjuicio que 
padecen las almas de e ta feligresía 
por la razón de la di tancia de esta 
Campana; pero las hace mucho ma­
yores la suma pobreza de toda la 
provincia. Jo e encuentra en este 
Valle ea a ni fomilia que teno-a man­
tillas para la mu(Yere , capa para 
los hombres ni ropa decente eon que 
cubrir .su de:11ndez y pre10011tar ·e 
con alguna decenc.:ia n esta Villa y 
en su Io-lesia donde concurre el ve­
cindario; porque es público y notorio 
que ninguna ca;;u y familia de e te 
Valle puede co tear mantillas para 
toda· :--us mugeres ni capa� para 
todos los baro11e ·. La familia que 
tienen algún haber, que ·on poca , 
cuando más co tean dos mantillas 
para toda las bija., aunque sean 
mucha·, y do Capotes o cobas para 
que se cubran los hombre�; y V. S. 
Ilustri ·ima ha notado muy bien que 
una mi. ma ropa en ambo sexos ha lle· 
gado en di tintas personéis y fomilin. 
las treinta y cuarenta veces repeti­
das, para poder presentar e a recibir 
el Santo 'acramento de la Confirn,a-
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ció11, y a caso por e ta razón la 
piedad de V. S. llu tri. ima se ha 
explayado a dar tantas l\Iantillas y 
a11aguas en esta Provincia y espe­

cialmente en la Capital de Oartago. 
En todo e. te Valle los pobres de 

ambos sexo<i ·e comunican entre si 
parn el tráfico o cubierto los hom­
bres con media manta o vestidas de 
gala la mugeres con un paiiuclo 
por la Cabeza. Con e te afán viven, 
e11tre la de dicha y desnudez, con­
tentos con el alimento que les da lo 
fértil del Pal · pero les retrae para 
venir a la Parroquial a misa su mis­
ma vergüenza y indecentisimo traxe, 
y de ésta naee que cuando mús con­
curren a la lgle. i:. los Domiugos y 
días fe tibos la décima parte de los 
habitantes, que son los que pueden 
preseutarse medi1rnamente vestidos. 
Y aquí e tá el escrúpulo y deseon-
uelo de un Cura Párroco, porque 

importa poeo que todo. los Domingos 
se explique la Doctrina, como lo eje­
cuta, si la mayor parte de sus feli­
greses 110 puede venir a oirlu> ... 

De la escritura otorgada a nombre. 
de lo vecinos de La Lajuela, Targuds, 
Siruelas, Puás y Río Grande, el 1 de 
octubre de 1782, comprometiéndo e a 
pagar la limosna de la Misa y a man-
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tener al Sacerdote el día que fuera a 
decirla etc. 

, 

e • • • y habiendo . Ilu tri ima 
toeado 11 ,¡ mi ·mo vi ibletllente el 
gran númeto de alma.· que por ha­
llau,e demudas e indecentes 11i se 
bnbrán podido venir a eonfirmar a 
esta Villa 11i e11 mucho· año han 
oído Mi a ni cumplido con la 1°-le ia, 
pues e notorio que en dicllo ciuco 
barrios y en la· ea ·a' y bac.:iendas 
má remotas e halla11 mucha mozas 
j9ve11e de diez y eis y diez y ocho 
año que de de el din que se bauti­
zaron 110 bau podido u, padre lle­
varla a la Igle::-ia, y por con iguiente 
en su vida han oído mi. a, confe ado 
ni comulgado y que la primera vez 
que ha11 11tr11do eu la Iglesia, oído 
Misa, co11fesado y eomulgado fué en 
el día doce y treee de e te mes en 
que ' '. Ilu tri irua las confirmó 
eon todas la demá' que no habia11 
podido pa ar a e ta villa a recibir 
e te acramento ... 

En el siglo x1x. Del informe que dió 
el Gobernador don Tomás de Aco!,;ta 
al presiuente de Guatemala, en Car­
t1lgo a 2 de setiembre de l 01. sobr 
pompa, fúnebres y toquo · de campa­
un . (Tomo X, pácr. 273). 

420 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



«Cree el gobernador de Costarrica 
que en pocos lugares podrá darse 
con más pPOpiedad entero cumpli­
miento a la oberana na! orden ·obre 
la pompa en lo funerales y toques 
de campanas que en esta provincia, 
tanto por su situación local, que es 
lejos de todo el mundo, como u 
ningún comercio, notoria y acredi­
tada pobreza. 

El entierro de mayor pompa es 
menos que el llano de otra. partes. 
El cadáver se conduce en una cuna 
pintada de blanco, la carpeta que le 
tapa es de algodón teñido de negro, 
no lleva cogines bt1jo la cabeza ino 
sus propias almohadas que tenia en 
la cama a11tes do morir. La luce 
no pa an de veinte y cinco y cuando 
más cincuenta, é ta como poco más 
de tercia de largo y grueso del dedo 
gordo, de cera negra que se coge 
en lo monte , con una capa de la 
mi ma cera que e blanquea, y se 
compran ha ta a do. por medio real. 

La tumba o mau ·oleo es de dos 
me. as unidas y obre ella un ban­
quillo de tres cuarta de nito y tercia 
de ancho que nombran tumbilla, y 
encima de é te se ponen tres cande­
la: y las demá al rededor de las 
me a:, las cuales, como también la 
tumbilla, e cubren con paños uegro. 
de algodón. Así es la práctica en 
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poblaciones 

De la carta del ayuntamiento de 
Cartago nl presidente d • Guatemala 
sobre la prohibición hec.ha por éste 
del comercio entre Costa Rica v Pa­
namá, de 3 de octub1 e de 1811� (To-
mo X, pág. 338). 

< • • •  E. ta proviucia de Costa Ric.:a.
e. muy pobre. Aqui 110 hay fruto
alguno prec.:io ·o que pueda expor­
tar e. Toda la ub ·i tencia de ella
e tá reducida a . u c.:nlth-o, y la venta
de los fruto e el único re<.:lll'vO que
tiene para surtirse de género para
su ve tido.

Por la situnc.:i611 local de la pro­
vincia se halla di t1:1nte esta capital 
de ella ciento y diez legua de mal 
camino de Nicaragua, que e· la po­
blación má inmedi[Lta que puede 
tener algún consumo de ·u· fruto . 
Esta enorme distaucia hace que no 
puedan lo traginero sacar los fru­
to , pues no se le p11gan ni aun los 
co ·tos de que exportan a aquella 
villn; y u i e ve que v¡:Lliendo aquí 
tres pesos una carga de dulce e 
importa11clo seis pe os el flete a Nica­
ragua, se llega a VE¡inder a este efecto 
en aquella villa a cinco o seis pesos 
carga ... Lo que se ha dicho del 
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dulce sucede con las papas, garban­
zo y frijole:s que antes se llevaban 
a Nicaragua y siempre con pérdida. 
Agregándose que no se pueden lle­
var carnes, unto , arro. es, porque 
en estos renglones era aún mayor la 
pérdida, muy corta o ninguna la ven­
ta de estos efecto·, por lo q1:1e nunca 
e han sacado de esta provincia. 

De pocos año a e ta parte la ne­
ce idad de exportar lo frutos, hizo 
alguno vecino fabricar canoas o 
barquito muy pequeño para llevar­
lo a Panamá. Allí han tenido alida 
y en retor no e han traído géneros 
de aquella plaza para urtir de ves­
tido a esta pobre y remota provincia. 
Con la extracción e han aumentado 
la siembras que antes e reducían al 
con umo preciso de lo habitantes. Va 
mejorando algún poco u ituación in­
feliz, y e peraba e te Ayuntamiento 
que e forzando al labrador y procu­
rando facilitar lo tran portes de fru­
tos a Panamá, llegaría con el tiempo 
la provincia a toda aquella, aunque 
e ca a, pro peridad de que e sucep­
tible. Todas e. tas fundada esperan­
za de pro peridad e desvanecen 
como humo por la duda de V. E. 
obre el real permi o con que los 

Panameños introducen géneros ingle­
e y la prohibición de que se traigan 

género extranjeros, aunque ean re­
gí tractos, de aquel puerto al de Pun-
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ta de Areuas de E parza. Con esto 
se quita de la mano al labrador el 
arado que nada le producirá no te­
niendo venta us fruto , y lo brazos 
robu tos e indu trioso del labrador 
se volverán o de holgazane inútiles 
o de malhechores que bu quen con
los delitos la sub i. teucia que no les
puede dar su antigua hone ta ocu­
pación .... > 

Los pasajes preinsertos son apenas 
una muestra de los datos contenidos 
en dicha obra respecto a la situación 
de Costa Rica mientras dependió del 
gobierno de E paña; mas bastau para 
formarse una idea del asunto. 

Ya se ve que no sólo pudo a pesar 
de todo sub i tir la mí era colonia si­
no que también fué creciendo. 

El desarrollo se verificó lentamente, 
pero de modo nnturnl. 

Así nació la familia costarricen e con 
el núcleo insignificante de tpobladores 
e conquistadores», que no pasaba de 
setenta y siete personas cuando el Go­
bernador Perafü.11 de Rivera firmó su 
famosa repartición en la llamadl-1 ciu­
dad <le Cartago, el 12 de enero de 
1569. 

n 
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Debido a todas las circunstancias, 
las del aislamiento forzoso y de la 
pobreza inclusive, andando el tiempo 
Ja familia costarricense se convirtió en 
nación muy peqneña, incipiente, y to­
do lo qne se quiera, pero al fin ver­
dadera nación homogénea. 

Hace años que Oné imo y Elíseo 
Reclus, refiriéndose a e te pafs, escri­
bieron lo siguiente apoyándo e en re­
laciones hechas por otros distinguidos 
observadores, sin duda alguna: 

<Puede todavía decir e que Costa 
Rica, propiamente dicha, se reduce 
a una zona de territorio muy e tre­
cha, que forma uua altiplanicie entre 
lo do océano , a mitad de altura de 
una cadena de volcane . Pero e a 
me eta, de un millar de metros de 
altitud por término medio, e tá ha­
bitad·, por una población que ofrece 
cierta oriuinalidad entre la comuni­
dade hi ·pano-americanas. Se ha 
fundido mejor en cuerpo de nación, 
y sus progresos se han vi to menos 
interrumpidos por guf'J'ras extranje­
ras o disen iones civileR. E también 
una de las má prósperas desde el 
punto de vista material, no por sus 
minas; como parece indicar su nom­
bre, sino por sus producciones agri-
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cola > .  (Novísima Geog,·a/"ia Univer 
sal. Traducción de Vicente Blasco 
Ibáñez. Madrid. 1907). 

En efecto: los españoles y europeos 
en general venidos a la colonia, los 
nativos sometidos a la servidumbre de 
los conqaistadores, y aun los pocos 
esclavos africanos, acabaron por fun­
dirse en un cuerpo de nación, unidos 
por los vínculos de parentesco y la 
comunidad de interese . 

Solamente las prédicas aviesas con 
fines políticos, y el contagio traído por 
malos elementos exóticos, tratan, de 
algún tiempo a esta parte de romper 
la armonía ecular entre los costarri­
censes, dividiéndolo. en cla es o gru­
poo que deben combatirse mutuamente 
y destrnirse. 

ALFO o JI.MÉNJ:Z 

San José, abril de 1925. 
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Discurso be un niño 

con ocasión e lo fiesta bel árbol en la 

«�scuela Juan Rubín» 

Todos sabemos lo que es 1111 árbol: una 
plauta que se ramifica a cierta altura del 

11elo. 

abemo también todos cuánto embellecen 
lo árbole el paisaje y cuántos servicios 
pre tan. 

Como todas las plantas, on los árboles 
Yerdaderos laboratorios en que trabaja el 
o!, tran formando lo mnteriales de la tierra 

en un innúmero de co:,a. que el hombre 
utiliza; pero por u dimen ione , es en los 
árbole má importante dicha trnn formación. 
En realidad puede decir e que ellos son los 

rande intermediario, entre la tierra-en 
que hunden su· raíce. -y el cielo -hacia el 
cual de pliegan u verdura-. 

De de la cuna ha ta el ataúd, no acom­
paña y ayuda el árbol. Todas su partes 
(raíz, tronco, hojas, flores, fruto ) nos sirven 
de algún modo: directa o indirectamente. 
La leña para cocinar; las maderas de nues­
tro muebles, de nnestras habitac:iones, de 
nue tro barco ; muchos alimento y sustan­
cia medicinales (tal la quina); diversas fibras 
para cuerdas o tejidos; el caucho, el algo­
dón; tánta cosas de recreo o de necesidad 
que no recuerdo· hasta el papel de los perió-
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!PCOS y libro , en que e tnmpa el hombre
10 mejor de él-su pen amiento-: son ejem­
plos de lo mucho que nos umini tran lo
árboles.

A mí me impresiouau particularmente por 
lo que duran. Hay alguno que cuentan cien­
tos de años. Son testigos mudos y discretos 
ante quienes de filan las varias generaciones 
de una familia. 

No sé cómo expre ar lo que me da cuando 
uno de mis viejos tío me dice: ,Guillermo, 
a la sombra de e te árbol jugó mi padre y 
jugué yo después cuando cbiqnillo; su hojas 
y sus flores han hecho má vivo nue tros 
goces y han hecho má llevadera nue tras 
tristeza . De la antiuua ca a, ú11icamente 
este amigo queda. Lo otros, ya murieron. 
Aun el edificio ha muerto, por parte , varia 
veces, según lo han querido el comején y los 
terremotos. De la antigua casa, no queda 
ya ni un solo cuarto. Todos son nuevos, 
como tú. Este árbol e , pues, aquí el �ím­
bolo de la constancia y con ·titLlye tu mejor 
abolengo. Lo que sientes como aroma es un 
alionto de amor. No olvides nunca que la 
primera vez que deja. te mi regazo fué para 
correr con júbilo por el olar, a caballo 
sobre una ramilla seca de este árbol>. 

Pero lo que más me conmueve todavía y 
lo que más admiro, es el gesto de la abue­
lita-ya tan anciana-sembrando con afecto 
-y a veces regando con dulces lágrimas­
otros árboles, de cuya verdura y de cuyos
beneficios no habrá de gozar ella misma.

Ilace poco, con uno de los aguaceros de 
42 
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mayo, e desgajó una rama de la vieja uruca 
de la casa, y a mi me dolió como si se hu­
biern tratado de un accidente sufrido por 
una persona querida. Pen é en los pajarillos 
que en e a rnma encontraban alegría, y me 
pareció que el cielo del patio babia perdido 
uu pedazo de sus encantos. 

ía Pren;a 

en su ntisión e�uca�ora 

por ID. <E. (ingelbad7 
(Profesor be l¡istoría, nacibo en ©ntario en \87 t). 

Entre los numerosos factores que 
concurren a la preservación de la paz 
en el mundo: deseo in istir principal• 
mente sobre dos, de importancia capi• 
tal: la cooperación y la educación. 

Cierto a lrónomo, especialista en 
e trella fija . donde existen realmente 
el tiempo y el e ·pací o, me in vitó en 
día pasados a vi. itnr en compañía de 
un pequeño grupo de hombres de 
ciencia el más cercano de estos astros 
y contemplar desde allí la Tierra a 
través de su telescopio. El primer pro• 
blema fué descubrir nuestro planeta. 
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Lo que todavía solemos considerar 
como centro del univer o re ultaba difí­
cil de encontrar entre la miríadas de 
cuerpos celestes de mayor magnitud. 
Finalmente descubrimos una manchita 
insi�·nificante que arrebataba toda ilu­
sión. En seguida nos echamos a buscar 
al hombre, lo cual ofrecía natural­
mente, dificultades más grave . En 
respuesta a la mirada de asombro y 
perplejidad que cambiamos, nuestro 
guía explicó:-Como veis, a esta dis­
tancia los señores del universo no apa­
recen muy imponentes. Sus problemas 
sociales, entre ellos la prevención de 
la guerra qne con tanta gravedad dis­
cuten, tienen simplemente el aspecto 
de cuestiones de supervivencia y de 
existencia. 

Mucho tiem pú antes de la aparición 
del hombre sobre la tierra, otras for­
mas de vida hubieron de afrontar este 
mismo problema fundamental; por ejem­
plo, lo dinosauros, que, desde el punto 
de vista de la e tatura y el tiempo, 
sobrepasaban con m�cho al hombre. 
Diez millones de años antes de que el 
hombre existiera, hollaba majestuosa­
mente el dinosauro la superfieie del 
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globo, pero no supo adaptarse a su 
ambiente y todo lo que resta de su es­
pecie son algunos esqueletos y unas 
cuantas docenas de huevos. Más afor­
tunado en resol ver el problema de la 
supervivencia fné un pequeño contem­
poráneo del dinosauro, conocido vul­
garmente por el nombre de cucaracha. 
Con sag3cidad superior a la de su 
gio-ante co amigo descubrió la cucara­
cha el secreto de la adaptación y la 
upervivencia, y como rnsultado vive 

todavía. 
Contemplando el globo terrestre y 

estudiando los asuntos humanos desde 
el remoto punto de vi ·ta del astróoo• 
mo debo declarar que nncstroG mez­
quinos odios y temores, nne tras que­
rella y conflicto , ann las huecas 
ambicione del naciooali mo y el im­
periali mo, parecían singularmente des­
acordes con las g-randc leyes de la 
existencia. Discernfosc claramente que 
e ta co as significaban anarquía en 
la relaciones internacionales, y la 
anarquía ignifica dt>strucció□. Si la ci­
vilización, y con ella el hombre, están 
llamados a sobrevivir, sólo podrá ob­
tenerse este resultado substituyendo la 
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cooperación a las rivalidades y a la 
guerra. Abandonando aquel distante 
punto de observación cabe las estrellas, 
quiero examinar más de cerca otro de 
los requisitos urgentes para la preveu­
ción de la guerra. 

Al comienzo mencioné la educación, 
ya que está íntimamente enlazada con 
la cooperación. La brevedad del es­
pacio me obliga a considerar solamente 
una de las principales agencias de 
educación inventadas por el hombre. 
Pasando por alto la escuela, el pü.lpito, 
el cinematógrafo y otras, me circuns­
cribo al examen de un factor educativo 
que requiere atención especial en nues­
tros días. Me refiero a la prensa. JiJs 
difícil exagerar la importancia del pa­
pel que corresponde a la prensa; y 
ante el estupendo problema de educar 
al pueblo en relaciones internacionales, 
creo que nos asiste el derecho de pe­
dir a los dil'ectorcs de diarios que, en 
vez de publici:lr noticias de asesinatos, 
de actos de violencia, de Romeos en 
dificultades, eteétera, den cabida en 
su primera página a la verdad sobre 
cuestiones de im portanciu real. Los 
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Melquisidec de la prensa tienen graves 
responsabilidades a este respecto. 

abemos todos que la ignorancia ha 
sido y es uno de los enemigos capita­
les del hombre. La ignorancia genera 
ospechas y las sospechas originan 

rivalidades y temores que a su turno 
fomentan el odio y, cons13cuenternente, 
p1 ovo can la guerra. Se ha dicho que 
i los pueblos de Europa-y por pue­

blos quiero significar la generalidad 
de los hombres y mujeres- se cono­
cieran mejor mutuamente, se compren­
dieran mejor, se habría creado el me­
jor preventivo de la guerra. Jamás 
olvidaré la patéticas palabras de uua 
de las víctimas de la guerra, un inglés, 
en los días en que se daba de baja al 
ejército: -«Nosotros no teníamos mo­
tivo de discordia con el agricultor ni 
con el obrero alemán» .-Los america­
nos tampoco lo teníamo . Pero no los 
comprendíamos ni ellos nos compren­
dían. Hace poco más de un año que 
apareció en el Daily Mail una histo­
rieta titulada: No hay que servirse toda 
la langosta. Cierto inglés que viajaba 
por Francia fué a comer en un hotel 
de provincia. Había solamente otra 

433 

Este documento es propiedad de la Biblioteca Nacional “Miguel Obregón Lizano” del Sistema Nacional de Bibliotecas del Ministerio de Cultura y Juventud, Costa Rica.



per ona en la misma mesa, un francés. 
El mozo trajo una lango ·ta exqui ita­
mente preparada y la colocó delante 
del francé .. - To, no,-prote tó éBte, 
que era ciudctdano del lug-ar:-n lo. 
huéspedes primero.-A lo Cllal el inglés, 
que no comprendía el idioma. creyendo 
que su compañero no queda lango'ta, 
se la sirvió toda ... con resultHdo.· de 
carúcter intenrncionnl, como bien pue­
de imaginarse. 

Quienes se dedican al e. tudio de la 
historia han tenido ocH ión de obser­
var que las dificult· de. internacionales 
y aun las guerra e ongman a menu­
do en el de conocimiento de la a<'titud 
de otro pueblo· cu mala inteligencia 
causada por la ignorancia o, peor toda­
vía, en informaciones erróneas cniren­
dradas y nntridas por la prensa. Mn 
chos ejemplos hi. túrico podrían citarse 
a este re. pecto. En los omino ·o días 
de abril de 1 70. ·n París, de ·pu · :-; 
que Bismarck dió ,t la pnblicidad el 
abreviado despacho de Eros qne decín,

estaba llamado n prnducir el efocto 
«de un trapo rojo Pchrido al toro g{l­
lico,» unos cuantos hombres de P''SO 
como Thiers y Garubetla, se dieron 
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cuenta del asunto y recomendaron la 
moderación, pero su voz quedó abo­
gada por la babel de clamores pidiendo 
la guerra. Una prensa sensacional am­
plificó el tele<Trama, coloreándolo a su 
manera e inflamando las pasiones del 
uacionali mo y de la <Tuerra basta el 
extremo de que la opinión se volvió 
amenazadora en contra de aquellos 
que juzgaban con di cernimiento y 
tenían el valor de sus convicciones. 

A nadie ocurrirá sostener, imagino, 
que el público en general tiene el 
derecho de determinar la orientación 
de un diario. Pero tenemos, sí, el de­
recho de pedir a lo redactores que, 
ha ta donde ·ea po ible, mantengan a 
ns Jectore al corriente de las condi­
ione , que respeten los hechos, que 

re ·peten la verdad y qne, siquiera in­
cidentalmente, le concedan el puesto 
d honor en u columnas. Hace al­
g;nnos día , en el curso de una clase 
d Historia en que uno de mis alum­
no. compih1ba hechos en la prensa con 
fine· hi tóricos, le up;erí que calculara 
cuánto· suelto de la p!·imera página 
el ' uno de lo· diarios re peta bles de 
Filadelfia relataban actos violentos y 
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noticias sensacionales en comparación 
con los que se referían a co a que a 
ustedes y a mí, supongo, no agradaría 
leer. Midiendo con esmero el e pacio 
de la columnas, de cubrió qne ence­
rraban exactamente 236 c ntímetros 
dedicados a parrafillos de la primera 
índole, contra 127 dedicados a la se­
gunda. La edición eleo-idé:l, agregare­
mos, era de las más respeta.bles en 
cuanto al material de sus primeras 
páginas. 

Después de las escuelas, a la pren a 
corresponde, a mi entender, la función 
más importante para sati facer el se­
gundo requi ito indi pen l!ble para el 
establecimiento permanente de la paz; 
es decir, la educación de la comunidad 
en ideales de justicia que promuevan 
una organización internacional. 

(Abreviado) 
(De lnter-América) 
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minucias 

Algo que se le olvidó al Sr. Presidente 
Jiménez Oriamuno en su Meo aje al Congreso 
Nacional: celebrar la inusitada rapidez con 
que fué expulsado del país un mucha�ho 
por el simple hecho de haber proferido en 
una reunión de obreros unos cuantos dispa­
ra.te antisociales, mueho menos peligrosos 
in embargo de lo que se oyeron, en sartal, 

en la última campaña política, de boca de 
muy importantes partidarios del Sr. Jiménez. 

Al muchacho, el destierro; a los amigos, 
los honores de evangelistas. 

¿Cómo explic11rse esta co as? 
No busquen Uds. por arriba. Tales intrín­

gulis e de cifran según la fórmula francesa: 
che,·chez la femme! 

* 
* * 

No é de bichos más afortunados-entre 
los hombres-que las hormigas. 

A altan y saquean en silencio a las ale­
gres y laboriosas cigarras; y los poetas tejen 
de pué sus fábulas en loor de ... las hormi­
gas y en contra de las cigarras. 

on las enemigas juradas de los jardines, 
de los huertos, de las colmenas; ... y sin em­
bargo preséntanse como ejemplo pomposo de 
perseverancia y aun de buena voluntad. 

Destruyen enormemente; construyen muy 
poco; ... y tóman e no obsta11te como dechado 
de buen gobierno; bueno y modesto por aña­
didura. 
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